CUBA:  MANTENER EL PODER

Muchas palabras.

Ha bajado el telón en la clausura del VI Congreso del Partido Comunista de Cuba, P.C.C.

En su discurso inaugural, Raúl Castro,  Presidente de la República y ahora electo Primer Secretario del PCC, sustituyendo a su hermano Fidel, dictó las coordenadas que disciplinadamente aprobarían los cerca de 1.000 delegados al Congreso.

Antes de iniciar sus sesiones, se realizó al estilo del fenecido mundo soviético, un desfile militar, donde se conmemoró el cincuenta aniversario de la victoria del régimen sobre los invasores de Playa Girón y la proclamación de su carácter “socialista”, entendido como marxista leninista.  La derrota infligida a la invasión realizada por 1,500 cubanos exilados con el apoyo  de USA, significó la consolidación del régimen en el poder Por cierto, en Venezuela, tuvimos la oportunidad de enterarnos por la boca de nuestro Presidente de la Asamblea Nacional, Fernando Soto Rojas, quien en su emotivo recuerdo a esa fecha, nos informó que en esa batalla “murieron 150,000 cubanos y otros miles fueron heridos”.  Con esa nueva versión, podemos deducir que el ejército “victorioso”, recibió tremenda paliza. 

Con gesto airado y rostro adusto, Raúl fustigó las actitudes burocráticas, acusando al PCC de apropiarse de funciones que no le son propias, entrometiéndose en las labores del gobierno. Llegó a decir. “se me cae la cara de vergüenza ante el incumplimiento de los acuerdos”. No se le cayó al plantear que en el futuro, solamente podrán ser electos por dos períodos de cinco años, los principales conductores del gobierno y del partido. Con ese planteamiento, pasaba borrón y cuenta nueva para quienes como él con 79 años y el vicepresidente electo, José Ramón Machado de 80 años,  apenas llevan varias décadas ocupando los más altos cargos. De hecho, en la elección del Comité Central del PCC, fueron reelectos 12 de los  denominados “líderes históricos”. Apenas tres nuevos miembros se incorporan a ese organismo que en general, debate poco pero concentra el poder.

Como es costumbre en los regímenes autoritarios, sus principales dirigentes, únicos autorizados para hacerlo, denuncian los errores cometidos,  culpando a los burócratas, al imperialismo, al clima o a la maldición de los espíritus,  pues  ellos nunca son responsables y mucho menos culpables. Son habitantes de otro planeta. Por supuesto, en general, los errores sobreviven a las críticas, porque son inherentes al sistema que no es cuestionado. 

Rompiendo su costumbre de realizar intervenciones breves,  en un discurso de más de dos horas  que ha dado la vuelta al mundo, Raúl, en lo que denomina “La actualización del Modelo Económico, para preservar el socialismo”, reitera “lo irreversible del proceso revolucionario”. De nuevo señaló lo que había venido expresando en cuanto a la necesidad de “cambios”, siempre referidos a los económicos a realizarse en los próximos cinco años.  Raúl no abrió ningún espacio en el plano político, dando por terminado el proceso de liberación de presos políticos, con la libertad lograda por un grupo mediante las gestiones de la Iglesia Católica y el apoyo del gobierno de España. A ambos les agradeció su colaboración. De nuevo le envió un guiño  al imperialismo, expresando su disposición a sostener un “diálogo franco” y “poder mantener relaciones normales”.  

Mucho viejo, poco nuevo.

Las pocas expectativas que podían existir con relación a los anuncios de posibles cambios, quedaron en el siempre trillado camino del régimen de mantener el absoluto control sobre la vida de los ciudadanos, tratando de poner parches a un modelo económico que el propio Raúl calificó de fracasado. 

Se  afirma que los delegados conocieron 291 propuestas económicas. Entre ellas se retoma el tema de permitir la venta de viviendas y automóviles, se reafirma el autorizar actividades económicas privadas, prometiendo préstamos estatales, pero aunque  no se revisa la decisión de despedir a medio millón de burócratas en  6 meses y millón y medio en 18 meses,  parece que se flexibilizarán los tiempos para su cumplimiento. También se menciona el ampliar la entrega de tierras estatales a campesinos independientes. 

Sin embargo, Raúl informó que habían sido rechazadas 45 propuestas porque provocaría una “concentración de la propiedad”. Obviamente, la propiedad debe quedar concentrada en manos del  Estado.

Formalmente el Congreso les ha dado luz verde a todos esos enunciados, pero es necesario esperar su implementación para conocer realmente sus contenidos y sus alcances. También para conocer cuantas de las propuestas “populares” han sido aceptadas.  Algunas de ellas, típicas del brutal deterioro del país. Por ejemplo, se demandan piezas de repuesto para las ollas de arroz entregadas años atrás por el gobierno ya que muchas de ellas se encuentran fuera de funcionamiento. Por ahora, el modelo económico continúa más cercano al estalinismo que al denominado modelo chino o vietnamita.

El continuismo vence a los cambios.
Con el argumento de “carecer de relevos”, los llamados “líderes históricos” reafirman su  permanencia en el poder. Cincuenta y dos años no han sido suficientes para conformar una generación que les garantice la permanencia del modelo. Sólo ellos son los únicos garantes de la estabilidad. Lo cierto es que para esa nomenclatura lo importante es sobrevivir. Mientras tanto, la burocracia partidista  y la burocracia estatal, se resisten a cualquier cambio que les limiten sus espacios de poder, que suele traducirse en el disfrute de unas excelentes condiciones de vida, muy por encima del que le permitirían sus ingresos económicos oficiales. Como beneficiarios del modelo, tratan de sostenerle como parte de su propia sobrevivencia, pero peor,  como sucediera en la antigua URSS, se preparan para de suceder el inevitable cambio, poder continuar usufructuando sus privilegios como los nuevos “propietarios”.  

Se especula mucho sobre tendencias reformadoras al interior del PCC y en especial, dentro de las Fuerzas Armadas, rechazando a esa nueva clase privilegiada,  considerando necesario un drástico cambio en el modelo socio político. Hasta ahora, no parece cuenten con la fuerza necesaria para lograrlo.

En cuanto a los ciudadanos, continúan siendo espectadores y hasta ahora víctimas de un modelo opresivo y opresor. En general la actitud es de escepticismo, con serias dudas sobre la implementación de medidas que efectivamente les permita por una parte, mejorar su precaria situación de vida y por otra, contar con espacios de libertad.

El mejor aliado del régimen  es la conformación geográfica del país, lo cual le ha permitido mantener un alto grado de aislamiento del exterior,  pero cada día se le hace mas difícil escapar a un entorno globalizado, aunque es muy poco probable una explosión social, tomando en cuenta el eficaz sistema represivo copiado de la fallecida Alemania Oriental y las dificultades para un apoyo externo.    

Cerrado el telón, se puede afirmar que la vieja nomenclatura política cubana se aferra al poder, tratando  de comprar tiempo, el tiempo de su inevitable corta vida fisiológica,  para que los cambios se produzcan después de su desaparición. No les interesa preparar sucesores, ni el futuro del país.  En definitiva su filosofía es la sobrevivencia, importando poco que después de mí, llegue el diluvio. El tiempo es entonces el referente para ellos y para quienes le adversamos. 

Carlos Moris. Venezuela. Abril 2011.
